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Er. Muáno EE»ízhítvo

SEPAPAOION DE SEXOS

AY en nuestras costumbres espanolas
una tiránica preocupación, que á todos

nos subyuga, y se impone, como una

necesidad, que es realmente, dado nues-R
tro sistema de ver las cosas, y realizarlas, al

revés de lo que la naturaleza y el sentido común

indican y aconsejan.
Hemos establecido entre el sexo masculino y

el femenino una alta barrera, que sólo se salva

por una puerta, la del matrimonio, quedando
uno y otro, hasta que este caso llega, en la acti-

tud de los que el mundo secuestía, y sólo deja
en comunicación á través de los gniesos barro-

tes de un locutorio ó de un rastrillo.

La amistad entre el hombre y la mujer es

imposible; sólo les acerca el amor y los redime

tlel cautiverio el matrimonio.

Dos solteros sólo pueden tratarse intimamen-

te cuando el lazo que les une es una, aunque

sea remota ó dudosa, esperanza üe casarse. La

casada no puede tener aiuistades íntimas con

hombre alguno, siu que el mundo la señale con

el estigma de la duda ó la aseveración cruel de

la existencia dc:uu delito. La viuda no puede

tampoco encontrar en las dulces afecciones des-

interesadas de la amistad, los consejos, los con-

suelos y la„direoción que uécesita su inexpe-
riencia, su debilidad y su.'falta de inundo., sin

caer en la tela de araña de,'la maledicencia.

Es decir, que eu Bspíaña no se conoibe la

amistadpura y,sencilla éütre el hombre y la

mujer.
Sólo fuera de España se encuentrau esos elec-

tos intachables, que á nadie escandalizan, y que

tanto influyen en el' carácter y los hábitos 'de

caos pueblos felices, como todo el que vive libre

de bastardas p»eocupaciones
En Eraucia'; én inglaterra, en Alemiáuia y on

la América né española, es cosa córríénte que

una joven tenga amigos, amigos q»te' la acom-

pañan á paseo, al teatro, é, las tieuüas, dondo

van solás;: il taller'., á la Academia„, al Conser-

vatorio, á todas paites.
Juntos,se ven per do qiíiera jóvenes de am-

bos sexos, que:,pasean,íqub pintan, que solfean,

»Pie estudiá>,',que báüíani', que cenan y se divier-

ten, sin,.qué á nadió""se"Íc ocurra poaer eu telu,

de juicio su eonducútia.

La mujer sabe:guardar':éu:decoro, y el hom-

bre í cal>etaf-á Íé.'jrrlíjer.
éEjsto eu qué cojásii4es éPor, qué en España

levantamos esá mürálla éntré los dos sexosé

éQué consecuencias se obtienen de este sistema

recelosos
Consiste, en que desde niños establecemos

entre ambos sexos'.una desconfianza suspicaz,

que va en auménto á medida que las edades

avanzan. El niño, no se acostumbra al trato dia-

rio, íntimo é inocente de la niña; crece sin que

su carácter se dulciñque al oontacto del carác-

ter dulce de ella; mir:ila como cosa prohibida, y

j
como cosa prohibida, la desea cuando es mujer;
y en vez de estudiarla y acomodarse á sus ~us-

tos, y respetar sus pudores, y considerarla como

e

ser débil, de quien debe ser el amparo y el com-

plemento, sóli estudia el modo de engañarla, de

perderla y de abandonarla, sin conciencia y sin

responsabilidad.
La niña, por su parte, teme tanto como desea

la aproximación al otro sexo, á quien considera

un enemigo encubierto, que acecha su virtud,

y su principal estudio consiste en un sistema

mixto de atracciones y repulsas, que es lo que

constituye, andando el tiempo, la coquet ~ ia.

Pero tiene en su desventaja la inexperien-
cia, la debilidad, la ignorancia, y cae cuando

mas fuerte se cree, y sucumbe, no obstante to-

dos los vaííadares, todos los obstáculos que han

amontonado entre ella y el hombre.

La historia dél «fruto prohibido», que empie-
za en el Paraíso terrenal y continúa á través de

los 'tiempos y las edades, es aquí el móvil de to-

das los actos que realizan los 'dos sexos.

El graú Galeote, el público, que convierte las

apariencias inés inocentes en delitos consuma-

dos, el que eu réalidad consuma esos delitos.

Dícese, sin razón alguna, que nuestro tem-

peramento, consecuencia del clima en que na-

cemes ynos desarrodlamos, se opone é, esa union

intima de los sexos.

Sin embargo, ese temperamento nos sigue
al extranjero, y allí no hacemos, ni siquiera iu-

tentamos, lo qne háeemos é intentamos en Es-

palía.
De más libertad g oza la mujer en esos países,

peozés ejemplos de:Íidencia tiene q la vista, y

siu 'eínbargo, la que es hoh»iada, I a que se educó

en Íoé.éaiúozí prineqüos de moraÍ,, sabe conservar

la intíégóiídad dé',"smi. cue»pf o y la pui eza de, su

alma .én medio deííaa déprávacién de las cos-

. tumbres.

Eu el.extpánje»oi especialmente en la Amé-

rica del Noárte, ñxistfen escúélas -andróginas ó

mixtas, á las qué aéístíein mézcladóslos dos sexos,

que van lentamente acóstumbrandose al trato

mutuo,: ellos tomaájíó de la- mujei Ía>qavídad y

dulzura de súl car!ácter,,élIás del hom6ie la for-

taleza del varóüiT espíritu:.. Conisidíeráiíse como

amigos que deben respetárse y, protegerze, y así

crecen y llegas. á amarse con la plácida,traiñqui-
lidad de esp»»ritos no alterados pór éÍ,estímuló de

la prohibición y tlel désco, tanto más lvécilentc

cimuto aquella es más rigida y deéabentaüét
Véase lo qlue.sucede entre hermanxos',qíue se

crian,.crecen y ééídesarrollau juntósi íos,' eílzps
de incésto son ráríéémos, y sin embargo,, eilicion.-.

taeto no puéde :ser.' más: íntimo y la hjbe>tad'más

completa.
Y no se nos aró'úyc;.:.cóu".ñaó''álé.,',quie la natu-

raleza repiigna estas"uniones bastárdas. Si al

hombre,íoompuesto de máteria animal y de al-

ma, no le estuviese veáadó por la'moral esas.

cencupisceucias fíateinales, éucedéríá lo que

vemós éuccde ea la naturálezá dé los demás

animáles. Si ál hermano le estuviese permitido
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por las leyes humanas unirse á la hermana en

matrimonio, cuántas de esas uniones no se rea-

lizarían entre hermanos que se adoran, que se

comprenden, y que serían m>s felices unidos,

que lo que son con seres advenedizos, extraños

a sus costumbres, ignorantes de su carácter, á

veces indiferentes á sus dolores!

Creemos muy justa lc prohibición, basada

en razones de conveniencia para la conserva-

ción y mejoramiento de las razas, que tanto los

legisladores como los fundadores de sectas reli-

giosas han tenido muy preseutes, y que preva-

lecería, aun en medio de los mayores extravíos

del orden social: sólo consignamos este dato

como comprobante de que la inti>uidsd entre los

sexos no empeora, antes bien, contrarresta la

ínííuencia carnal entre el hombre y la mujor.
Sucede con. esto lo que con todo lo que arti-

ñcialmente se copara de la naturaleza, que cae

en el extremo contrario, ó sea en el extravío de

los sentimientos y de los apetitos.
En los paisas en que las lrujeras entienden

él pudor de otr,> modo que nosotros, exhíbense

aute las miradas indiferentes, secretos encantos

que, por lo ocultos entre nosotros, son más cadi-

ciauos. Hasta la moda misma, en sus inconstan-

tes variaciones y convencionales fórmulas, nos:

enseua que lo que ayer parecía natural y no

atectaba al pudor y al decoro de la mujer, es

hoy objeto de cuidadosa ocultación y pudoroso
recato; 'lo que,por la noche pudo ser mostrado

en toda la natural desnudez exigida por la eti-

queta, sería por la mañana descoco inaudito que

daría margen é, las más severas oeusuras.

Todo esto revela que la prohibición es causa

de apetitozy no hsy, que buscar otro origen ó,

las asechancág'de que es constante objeto la mu'

jer entre nosótáos, que en esa prohfbición de su

t>cto íutimo qrae nos imponemos los espauoles.
Esta lo hemos visto demostrado de mil ma-

neras. El que vieue de provincias, domle la mu-

,jer soltera está sometida, s, más rigurosa, vigi-
lancia y goza de menos independencia que en

una gran capital como híadríd, al encontrarse

per primera vez cn uua sociedad donde es fre-

cuente ver á las jóvenes salir solas, aunque con

ciertas reservas yli>ñítes muy estrechos, cree

que, como vulgarmeute se dice, «todo el monte

es orégano», y~ve en cada solitaria transeunte

un sér aboidable y fácil, y si pudiese llevarse

una estadística exacta de los desmanes de que
son o1>jeto lcs mujeres en la via pública, se ve-

ría que el 90 por 100 sou forasteros los agre-

sores.

Cuando se va á Francia, ;l. Inglaterra ó á

Alemania, se cree estar en presencia de nacio-

nes corrompidas hasta el punto de considerarlas

como un inmenso burdel; esta idea dura mien-

'tras xlura el recuerdo de nuestras preaoupacio-
:>es y la ignoraucia de aquellas costumbres.

Ni el remperamento, ni el clima inííuycn
nada en la mayor ó menor moralidad,: es la cos-

tumbre, la educación, lo que la determinan.

Acostumbrad á los niños y á las niñas á que

vivan reunidos en sociedad. fomentad las re-

uniones ontre los jóvenes, de modo que se acos-

tumbren á verse y tratarse diariamente: deste-

rrad el h:ibito de la murmuración que impide la

amistad sincera entre el hombre honrado y la

mujer casada ó viuda, y habréis destruído gran-
des gérmenes de inmoralidad y realizarlo uu

gran pasa eu la regeneración de nuestro carác-

ter y de' nuestras costumbres.

R. Ds La ( seca.

CARLOTA LEFEVRE

Pcc K.

Traducción de Emilio dc la Cerda

Obtuve mi premia de Roma eu >góa.

La víspera de mi marcha, y ec ocasión ec que a>ra-

vessbs el puente de íss Artes, cccautré á Carlota

Lefevre.

--Brc entonces uca joven alta, delgada, morena pá-
lidc';;álaqe't>eá>ía hermasísimos ojos y ciefto aire de mu-

chac,,dhsfrszada de mujer.

,

—'." 'e-,lüolesza vuestra partida, me dijo, ua por vos,

sijfsa:.,parxuí. Ese Durue me ha puesto de uo humor

íhsufr<óle; y say capaz de hacer uoa tontería si alguien
co mc detiene.

Parecía, eu eféczc, muy irritada ca»>rs el redactor

ec jefe de La Revista Pi>zteresca, duele pagaba mal y

la agobiaba coc observaciones injussas.
Carlota decía qae esos buenos scge>as parecían tí-

sicos
qce

uo podían sostenerse sobre sus piernas. Al-

gííc che añadió, cuando yo hsyu hecho progresos eu

el arte, me cubrirá de ara; pero entre tanto, juzgaba
mcy ec su lugar excitarla al >rebajo cacdandcdoís á

pcc seco,.

Traté de calmarla 4iciéadaía que Dcrue uo tenía

razón en co pagarla y, sí ec criticar sus dibujas.
Esta canrestscióa le hizo salir 'de sus casillas. Irc

guiase cac presteza y me contestó calérics:

—Na me decís nada de nuevo: ca sé dibujar; pero

ide quién es lc culpa'. De la escuela de dibujo de don-

de procedo. He pasado tres años copiando cabezas de

gendarme y rsmiíie>es de jacintos. A ves, os envía el

Gobierno á Roma. y as paga verdaderos modelos. Si

ca adelantáis, podéis haceros pintor de muestras; yo

rengo el recurso de ahogarme ó de hacerme lsvaclíe-

rs. Ea rigor, podría hacerme modela tengo uca ca-

beza ea carácter. casua dicen lcs pie>artes 1Y dezpicés
de todo, par qué có> Tsl' vez me ecsei>srísu éi djóuja
coa dinero encima, y co peligrsris quedarme ciega.

A medida qce íhcrcos hshiaado, habíamos scor-

zccía eí paso. Hacía la mitad del puente, Csrl>szs' se

detuvo y me indicó algo coc ls mano. Los campana-
rios y las torres aparecían media difumicados ec unc.

oscuridad rojiza: ls naciente sombra estaba sembrada

de chispas de ora, y el Seca¡que había crecido á con-

secuencia de las últimas lluvias, parecía deslizarse en

olas de tinta. Eo el horizonte algunos grupos de pe-
sadas nubes huíac delante de lc pálids luna. Esteban

encendiendo él gas, y lss Jeagcas de fuego formadas

pcr el refleja de los reverberos carrísc como fuegos
fáluos catre lss rrémulss claridades que ondeaban

acá y allá la superficie del ria.

Carlota, silenciosa y can ls mirada ñjs, devoraba

el espacio coc sus gracdes ojos chispeantes y saíiada-

res, Cou las labios entreabiertos y el brazo derecho
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un poco levautado, parecía pin torra jear en el vacío. Me

había olvidado, y apenas me respondió cuando la ten-

di la mano para despedirme úe eüa.

Pa!lüahía visto por primera vez en el Louvre co-
rr „,,

'pragü<ápi4na estatua de Minérvah vestida con un traje
vtrctáta ttégsor, y arrugado, y demaa~jiadó "ligero para la est

taciióniljhiüv:.'qz!uué 'éstábámos. Su chyhyiía. ádolecía de fáltá
'dé éxá!ótitud,íííero denotaba úúw 'mana-segura; Los

. paapz'shralni pütiyfbettos, llenos de nobleza y de am-

í Islitüd.
—,:-,Quien es vuestro maestrót la pregunté.
Votviose bruscamente midiéndome can la mirada,

con aire uraíío y curioso hasta hacerse insulta!nte,

Después de reBexionar un momento, se digno abrir

los!abios para responderme.
Supe que salía de la escuela de dibujo y que tra-

bajaba actuatnhente sola. Lslorzábase, me dijo en Aco

cerse lu mano, esperando poder entrar en un taller y
dibujar del natural.

Habiendo vuelto al otro día al Leuvre, y encon-

trándola en el mismo sitio, creí poder reanudar nues.

tra conversación de la víspera.
Ye era un artista ca i tan pobre como ella. Sin.

duda me enconsrói da una facha poco compromete-

dora, porque, no sólo correspondíó á mi saludo con

cierta tinura grave, sino que llevó su condescendencia

hasta pedirmé un consejo.
El liielo.qúedó róto desde este momento, y de ea-

trabas el unio para el ótró, nos.hicimos casi ett cama-

rádás. Ellacesó de miranme ooin desconlianza, y me

ctüuftó sus qroyectos para'el' porvenir. Aqueüos pro

úectos.tiacían thnicióa á su iagér.uidad y á:su.ánimo.

Queríi. y nokábiía'. soísaclouunca con otra cosa que

cen ser pintora. 'Entonces habitceba en una bobardilla

de la' calle dé!írtsénégand.y. vestía de luto por una tía

que tvabía,átüétjtó eni el!hospital .jipaóiéndota dejado
sin medios. dé,'subsíátétbcias neciesitíí pensar aa proa

porcionár eÍos'i"4 fuería de pasos 'y. de' buscar- mu-'

cho,' había loj;rudo entrar eii una -pensióin como,

maestra de dibúlio, en.la que la daban drez francos al

mes y el almuerzo. tgsto duraba hacía tres meses.

cuaado tuvo la desgracia de desagradar al profesor de

aritmética, que se esforzaba en querer inspirarla el

gusto por. el cálculo llevándola naranjas. Hubo de

rehusar Carlota las naranjas, y mostrándose recalci-

trante al cálculo, el digno seáor encontró medios de

denunciarla como una intrigante á la directora, quie

se apresuro á comerse!as naranjas y á poner á la pro-

fesora de dibujo en la puerta de la caüe. Fué preciso
buscar otra casa¡ é ideó repartir prospectos, que este.

vieron expuestos.mucho tiempo en los aparadores de

las tiendbs'.,Ló módicó de los precios, y lo ingénuo cle

la re!acción le valieron la visita de un esiudianté en l;

Ivledicina, que la ofreció darle un curso de anatomía 'á

cambio de sus lecciénes, y la de un limpia 'óófáh basi- '

tante ciíndido para venir á. ofrecerla sus,serrvü;-iüts.

Ellá„coaxo! es naturál ¡despidió al'Írjüpztbbót!aávy
rogó ál: éstudiantc que fuese á otra parte' á,.piópagíai!
su cleiiclii.

Contaba todo esto sin alegria, pero sin amargura,

con tanta exactitud como sequedad. Algunas veces

sus relatos, desprovistos de jovialidad y de gracejo,,
teman el vigor y la precisión de un agua fuerte. Por

ejemplo, cuando hablab» de sus recuerdos de la in-

fanciai creía ver extenderse aiñe mí una serie de pinv
turas maestras. Su padre y su madre eran fruteros en

el niercado y niurieron cón tre iniescs de diferencia,

la madre después de padecer mucho y el padre á con-

secuencia de mucho' beber. El entierro del padre costó
treinta y siete francos: la úiltima clase, ilna vecina se

llevó á 'Carlota del cementerio y la hizo dormir con

ella; al día siguiente vendió todós sus niuebles, y no

hubo ni aun para pagar todas las deudas Carlota es-

taba en la puerta mirando cómo desapasecían las ba-

lanzas, los canastos y el resto de tos híemás utensilios,

Uqo.,de sus:.acreedores pasó en aÍI!íuel momento.

'=',,"Mhya! pía!hüiá sc!bandijai lia:thjóü,itu padhe me ha

pe $duhtfj ó ¡,'ara. ninxladhroü .

',La itecíína, no teátludo sitio: donde acomocdxacla,
despidió'á Carlotcby:comó,andúviese vagandó!úi la

ventura,ifué cleáénthtá per un municipal, que lá éón-

dujo.ante el tribunal, cuyo presideáte, con' tono'as-a

pero y enojado y'voz chillona¡la dijo que estaba ta-

chada de vagambnda. Mucho se sorprendió el magia.
trado cuando vió á aquella feucha delgadilla dar .tres

pasos adelante, deterierse y decirle coú vez vibrante:

«Os han mentÍdo, caballero; yo nó vago. n

El asunta se aplazó para deinro de ocho días; los

periódicos dieron cuenta de ello, y resultó, que la

muchacha tenía una prima ó su tía, según dicen en

Bretaíia, portera de una especie de hótel amuebla-

do. Esta prima vino con 'les comprobantes necesarios,
y declaró que se eucargaba de la chica, y se la llevó,
pensando emplearta en barrer las escaleras y liacer lo

más recio da las taenas.

bjo agradó á Carlota, que la encontró altanera.
Podía tener de áo á éo afiosl edad eu quelasrpiertsÉaigs
pierden las esperauzas. Su semblante era amarilléábtó
y estirado. Padecía de maÍ.de hígado., cnnsekülitlfcüá
de una vida cfc miseiia ocupadas en aariastrar Ñül ca-

dena», como decía en sus momentos trágicoq.
Fl trayecto de la prisión Mazas á la calÍé Iyíagárj.-

no,,donde ella vivía, ló recorrieron en sit~enoho 'éi!úar-
baba de tener palúbrns con la propietaria,"'It'".@éíthax
bló á Carlota

para impedjrla que-se detuviétéi!4Í[afn!té!c
n e lgs gi etiduai h t!!aiárt!ahíáíaa íy! á4amécbmstíaégcl~iq 'ri-', "-'

méró"cle ano. Al cábo!de tnédjé horái '~llegaroitt áphjtiiá
de esas ce~as tinas:y..decen!tes como nst:itraje de sólte-

rona pobre. El teclio de la entrada era.'Bajo, y se no.

taba en sus paredes: noinianzos de verdín A la izquier-
da del portal distinguíase en icl chirivitil de la porte-
ra el fulgor rogizo cle'un brasero. La silueta de una

marmita se.:déstacaba sobre el hogar encendido¡ y
más lejos, en la aleaba, se apercibia el lecho oculto

tras viejas cortinas amarillas con ramajes colorados.

yál hervor. det agua, en la oscuridad,:se mezclaba al

.tic tac de un aniiguo reloj de alabastró':

Carlota, que liabía sentidó 'íríbt eií! el camino, se

aproximó al tuego y aspiró con ctbrta satisfacción el

a!ira tibio imprcgiiado del 'olor de la.can+c q!te exhala-

'ba el guisado. La senorá Bemault juzgó que la mucha-

'ñ11a naecesimba que la sacudieran, y la pregutató si era

':.su costumbre estarse así brazo sobre brazo. Aíiadió

que el pan costaba caro y ir!te era preciso trabajar.
'En virtud de este grati' 'piiráncipio,;„!1á senora Ber-.

tault se lrizo servir por.sü';sóbrina. tDesde el primer
día cargó sobre ella'todo!él,:;péso dél;:tiabajo fuerte. la

thiio emb tunar los zapatoá:;tscacudiüjos 'jergones, ba-

rrer el patio y la delantera dhe la pues. Había estado

tratada como ua cabállo de, carga yi.pór;,.consiguien-
te, se complacía en tratar lo misméP!'',:16&etnás á su

vez. Carlota 'enconsragá esto jufto",~wíñtü á. pesar,
de sus eafueréos, nov'lb!gliaba tengr"cokátaótalá la seáó'-

ra, Béi ta ült-,'.;Pi ócütrábayPqt' Íó!!rtlfenoa:étijtrai los bofe-

aüüás, ttcrÉaidiccaimenteüióise'éjhyotst@eá.peor con su

n u evá oéüpáááó n qué,'.ién~t",que árjtyj~Veaíá; éral e po-

co más ó.menos'igúal:íidiqf'. con' jó' )parroquianos que

manejar una escoba; es mfs, trabajo por trabajo, pre.
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fería el último, desde luego. porque barriendo se pue-
de mirar á uno y otro lado, y además porque, sin

darse cuenta de ello, le repuguaba hacer pagar á las

gentes dos cuartas por lo que sólo valía unu.

Gustábale subirlos diarios y las cartas; sabía leer

un poco, y deteníase en cada escalón para deletrear

el final de las frases que dejaba á descubierto la faja
del periódico.

Esto duraba ya hacía tres meses. A fuerza de su-

'bír noveata escalones seis veces al día, supo leer de

corrido lu impreso.
Los trabajos groseros no repugnan sino cuando se

cree que manchan, y como Carlota no tenía lus es-

crúpulos de una damisela, encontró eu los suyos mo-

tivos de distracción, y aun 'de, cierto interés. IViraba

con placer cuando espumaba la olla, los torbellinos de

vapor blanco que se escapaban en grandes masas

cuando levantaba la tapadera de la marmita, y, como

cuando subía del*sótano, se volvía á mirar su sombra

que, pegada á la pared, se alargaba y vacilaba por
un esfuerzo desesperado bajo la húmeda bóveda.

Un espíritu activo, encerrado en un pequeño mun-

do, es como un preso que conoce todas las manchas

de sus cuatro paredes. Carlota vió el moho y también

los insectos del sótano, y las viejas vigas del granero;
admirose deis conformidad de estos insectos con su

existencia en aquellos lugares. Los había grises como

el podúo¡ otros htímedos y oscuros como un pedazo
de piedra destacada de la pared. Preguntose cómo

vienen y qué vienen á hacer á este mundo. Esta idea

la tuvo un día en que se divertía en seguir los esl'uer-

zos de un escarabajo amarillento que resbalaba entre

dos piedras. Parecíale ver un pedazo de tierra, des-

prendiéndose de otro peilazo de tierra. IPor qué tiene

eso ojos y patas?' se preguntaba. Al cabo de cinco

minutos se dijo á sí misma que, no se divertía mucho

más que él. Otras muchas cosais surgieron en tropel
á su espíritu; pero sin poder desentraíxarlas, perma-
neció como atontada en esta gran confusión de pen-

samientos. Parecíale, solamente, que aquel insecto

había sido llevado allí próximamente como ella, y

que tanto valía buscar lo primero como lo segundo.
Después todo se borró de su imaginación y volvió á

su trabajo.
(CO Il ti l l ii os'(i) .

LAS FLORES

(Coiiti nimciú u)

Lñ. BOSñ.

Es la llor más encantadora, la míe ausctiva también.

Su tallo verde, iu hoja húmeda y tresca sus pétalos s pre-
tados y cerrados todavía: hñéie bteni pero con perfume
franco y alegre, nada sutil cómo el de las lilas, aunque
se aunan con ellas admirablemente¡es la flor de las jóáe-
nes; parece¡por su vitalidad por su color, por la natura-

leza de su perfume embriagadór¡nacida para las fiestas,

Ett la soledad qué companíu rau agradable¡con qué mi-

rada tan tranquila se la contempla qué pensaniientos tan

alegres inspira un ramo de rosas con sús'tallos sumergi-
dos eii un jarrón un poco estrecho y sito sobre el que
se levantan libres y separadas unas de otras, dispuestas
para ser aspiradas y para colocadas cerca deil corazón.

lCuántas historias de amor existen cuyo principio ha sido

una rosa pedida y ofrecida!

L4 VIOLETA

Querida violeta¡la amiga de todos los tiempos¡de to-

das las edades; tan bella cón su ropaje oscuro, tan rfina,
cun su cabezá delicada, modestainenté inclinada, iquién no

ls ama! lquién no desea tenerla siempre presentel Por mi

parte, naila iguala á la violeta oscma¡mil veces más per-

fumada que la pálida violeta de Psvms. La primera nene

todo el perfume de los bosques¡ con sus bojilias ásperas
al tacto l pero tan verdes y tiernas! La violeta-fresca, mo-

jada aúo por el rocío, centellantei metida en agua y ro-

deada de verdes hojas... iah, qué compañía tan deliciosa

para una mujer!
Ei. ussie ua vrocsxss.—Ninguno hace pensar tanto

como él. lplor del amor conyugal, flor doméstica flo de

los difuntos queridos; violeta, igualmente siiubolo del

dolor que de la alegris; primera flor que nos hacen amar

nuestras madres, perfume que va recto sl corazón, que
se desea aspirar siempre¡que no cansa nunca¡ que se de-

sea llevar sobre sí!

CARRERAS DE CABALLOS

Con una tarde fría y desapacible y el í"urf síin moja-
do por los úhiiuos aguaceros, se 'celebró el día 3 la pri-
mera carrera de otono. La concurrencia fué bastante es-

casa> especialmente ea la tribuna central ¡y el desfil des-

lucido, faltando en él los elegantes trenes de msxehas

casas airistocráticas, que dejaron en la abrigada cuadra los

preciosos ponney s que en tandern lucieron. en las corridas

de primavera. Abundaron los coches cerrados, de modo

que no pudieron lucir sus duenas.por. la Castellana su be-

lleza y sim lujosos trajes otoñalés;
La csrreis' tuvo lugár en la siuuiente forma:

1.» Cirrsxs,.—D venta.—Preuiio ds ls, Sueied ui 1 Ot)0 ps.
setas.—Lucbsreu siete caballos, tsiuutsudn- lfucñu-tiusc?soi deí

marqués ile Castel-ñioucsyu, pur uu cuerpo¡ i, Tomiieutu, de

Gsrvéy. Rseoxxiú uus ilistsucis iie 1 ñ00 uietirus próximamente
su un minuto y riueueuts y uuove ss uuilus.

2." Carrero.—Cusiuus.— l'rsmios ds iss Compauiss ds lus

ferrocarriles.—Pesetas, ibñ00 de la del Iisdiudis y 1.500 de

lz ilel Noxte.

Ds cuitro caballos suussisdosi se retirsrou. dos¡ gsnanilo
ñIe/istáfelxs, del duque de Piexusu-Niiues. Ls ilisfsaieis de ]s

carrera fué 3 000 xsetros prúsimameute. Ia duración fué ds

austro minutos y uu segundo.
3.» Carrera, —Ysninsidsr.— Piemio dsl uiüdstsrio dr, Ii o-

meuto.—Pesetas 2 000. Distancia 2.500 metros próximamente.
I ucbsrou nueve cabslloa, uuo más de lus animsisilus eu sl

programa. Triunf6 Blississipg ilel conde de Sobrsl su compe-
tencia eou dlistrodert riel mismo ilusñe.

Dmasióu tres uunutos dieeiseis séguudos.
di Carrera —Preiniu de donoderrus.—Premios de la so-

eiedsd.—Pesetas 3.000.

Saliereu á la pista tres eaboflos. Triuul6 el favorito, que
sra lluitoo del duque de Psruáa-Níiñes. Ls distancia fué ils

IL600 menos próximamente que ls, recorrió eu tres minutos y
once segtmdos.

ó.s Csiuers.—llossdiñap.— Premio del ministerio ile Fo-

meuto: —Pesetas l.ó00.

Se retüó dlssaisssjfl ¡
luclmudo entonces tres caballos. tizn-

éé ñlissouiq¡de T. Herledis. Ls distancia de 1.500 metros ls

recorrió eu dos minutos y cirieueuta y nueve segumlos.

ASUNTOS VARIOS

La empresa del teatro Principal de Barcelona ba ci.—

culado un avisó á todos, los periódicos anunciando haber

recibido un telegrama en que se íé manifiesta se halla gra-
vemente enferma Cristina Nilson.

El Figuro de París, dice que la célebre diva se halla

abrumáda por una gravisims afección á los bronquios, y

que su médico, el doctor Cberón, la ha prohibido termi-

nantemeate salir para la expedición artística á Espana y
Portugal, que pena»ba emprender bajo la direcsi6n de

i»ir. ihlaurice Strakosch.
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Se halla en Milán la viuda del general Tom Pouce,
actua1mente condesa Wlagri.

La acompaíian su nuevo esposo, el enano Primo Ma-

ri¡.y un hermano de éste de la misma condici6n física,
lamado Ernesto.

Los dos liliputienses nacieron en Bolonia, úe padres
de estatura regular que tuvierón trece liijos:.tres enanos

y diez de elevada estatura.

Primo tiene 3ó anos y Ernesto 3y. En t865 empezaron
á úiajar, flespués de haberse presentado 'por pzimera vez

en un teatró de su ciudad natal. Visitaron después las

cuatro partes del mundo, habiendo sido eontratadós en

>88 por Carlos Stranon¡conosido con el nombre de ge-
neral Tom Pouce, que falleció el >5, de Jul>io de >883 en

su residencia de Middlebors, Estado de'Massachusset.

Después de la muerte del general enviaron un telegra-
ma á la viuda, quien al cabo de poso tiempo se present6
en los Estados-Unidos.

El conde Primo Magri se enamor6 de ella perdida-
'

mente, y los dos enanos contrajeron matrimonio en la

iglesia,de la Trinidad, de Nueva-Yorl
>

el día 6 de Abril

de r884.
La condesa >Pdagri nació el 3t de Octubre de i84s. Es

una mujer perfecta¡aunque en ininiatura; muy bien des-

arrollada graoiosa elegante y de ojos sumamente expre-
sivos.

En i863 se cas6 en Nueva-Yorlt con el general Pouce,
con quien vivi6 en santa paz y armonía por espacio de

veinte afros.

El conde, la condesa y Ernesto se exhiben actualmente

en el teátro Dgl Verme ¡donde el público milanés aplaude
todas las noches con gran entusiasmo los grandiosos ejer-
cicios que ejecutan.

La policía prusiana ofrece ro.ooo marcos al que dé no-

ticüs de la condesa Laura von Arnim, que desapareci6 de

sn casa el día >4 de Setiembre último; y como se sospe-
olra la existencia de un crimen, ha. consignado en el ofre-

cimiento un pormenor curioso; que los io.ooo marcos

serán entiegados igualmente. al que haya tomado parte en

la desaparici6n de la condesa si declara dónde sé hálla.

Refiere la Gaíyera d>fíaíia que uu príncipe heredero

que estuvo en Espana se enamor6 de una cantante de 6pe-
ra, á quien propusó que le diera lecciones de milsica.

Dos hermanos de la cantante¡indignados con esa pro-

posici6n, desafiaron al príncipe. Este dijo que.no podía
batirse p>orque su calidad de heredero de una corona se

lo i pedía.

p..ntonces los hermanos de la cantante replicaron que
les era igual batirse con uno de los ayudantes.del princi-
pe. Se hizo el nombramiento de padrinos¡ y por fin se

cónvino en que el fiuelo era imposible.
No debió de ser floja la sorpresa del ayudante cuando

le comunicaron la orden del 'príncipe.

De la última estadística resulta que el número de mu-

,jeres en Europa excede al de hombres en la enorme cifra

de 4r5yg.ooo.
¡Cómo> abunda la mala yerba! oímos ya decir á uno de

esos que creen que la mujer es peor que el hombre, l que,
no obstante, desearía pastar en ese abundante campo que
nos ofrece la estadística como abandonado y sin empleo .

Un alemán, llamado Alberto Hahn, domiciliado en

Nueva-Yorl', ha sido detenido á instancias de una joien,
también alemana¡ Cecilia ífoehl> la cual asegura que es

esposa legítima>del mecionado individuo¡con quien ha

tenido varios hijos
Dice que¡después de siete aflos de vida comí>n, la ba

abandonado pira correr libremente en busca de toda cü-

se de aventuras.

Aí 'fin ha dado con el infiel¡ y nata ée hacerle paggí

muy cara su deslealtad.

El marido á su vez afirma que no conoce á la tal mu-

jer, y se ríe de las pretensiones entabladas por la deman-

dante.

Cecilia ¡sin embargo, ba ofrecido al tribunal una prue-
ba en justificación de sus palabras¡ diciendo que Alberto
tiene.en la rodilla izquierda una seíial espesialísimo.

Reconocido el acusado se le encontr6, en efecto. la se-

fial¡ perfectamente conforme cou. la déssripción hecha
momentos antes.

La mujer anade
que su marido, es un distinguido pe-

luquero, que ha realizado una fortuna en Alemania con

su lucrativo oficio.

Alberto Hahn niega semejante afirmaci6n' é insiste en

que es, víctima de un eml>rollo cuyas causas sóio puede
atribuir á un seto de locura,de su acusadora.

El tribunal¡ por su parte, no sabe qué hacer y exige
nuevas pruebas para fallar con el debido acierto la causa

que tiené enue sus manos.

c oa'Wl~ s

ACCIDENTES FEMENINOS

En Junio íútimo denunció un anógimo al gobernador
de Cádiz que Juan Rodríguez Fernández y Casimira Singa
estaban complicados en una conspiraci6n carlista¡y re-

gistrada la casa de 'ésta ¡se encontraron ocultas en tás vi-

gas ciertas cartas sospechosas, por lo que aquellos dos fue-

ron presos. La causa fué al poco tiempo sobreseída, y se

dijo que el autor de estas cartas fué el marido de Casimi-
ra que las puso allí furtivamente para hacerla dano.

Los dos esposos vivían separados desde Enero. Ella

estaba recogida por el citado 'ya Juan Rodríguer, (a) el

Seuilla>ro ¡duego de un puésto de frutá de Ía calle dél Hos-

pital de >iMujeres¡ figuraudo como sirvienta. Hay quien
dice que Félix Soria, su esposo, tenía sospechas de que
estuviera en relaciones cmi el.gevilía»o.

Sea como quiera ¡
el día,o por la tarde entr6 en la

tienda el mari>io, increpando duramente á su mujer y.pre-

guntándola por sus hilos. Actó contínuo la emprendi6 á

puíialadas son la infeliz, y. al mediar el .Sévillano recibió

en la sara una herida en forma triangu1ár. A las vóces

acudió un agente de orden público. AÍ verle comeni6 el

agresor á darse cuchilladas en el cuello, hasta que el agen-
te le desarmó óe un sablazo.

Casimira sobrevyvi6 pocos minutos¡no pudiendo de-

clarar. Tenía 4> anos de edad, y era morena y agraciada.
Nueve hijos deja la desdichadá. El parricida confes6 su

delito con gran desembarazo, y al ser conducido al hospi-
tal¡en vista de las heridas que se infiri6, costó trabajo á la

fuerza 'pública salvarlo de la muchedumbré¡que le ape-
dreaba furiosa.

El talrFélix Soria, según versiones¡pedía á su mujer
de cuan>lo en cuando algunas cantidades, y aun aquella
mananá parece que fué á pedirle ¡o rs> Había figurado
como director de un peri6dico satírico¡El Vendaí>al> que
s6lo apareci6 dos 6 tres veces.

Acaba de ponerse á la.venta en las principales librerias la

cuarta edición de Las Jíeodas> préeíoss éuíec~>én de artículos,

su autor D. Carlos Pronta>us> que tanta popularidad >lieran ál

periódico Xí Cascabel eu qae vieron por ver primera la luz

pública.
Forma un grueso volumea,elegante>peñte impreso ea mag-

nific papel¡y eon una chispeante éabierta dibiijada por L>s

Cerda.

Véndase al precio de 8 pesetas ea toda Espaua.

Esta obrita consta de varios artículos de 'costumbres

andáluzas, escritos por D. Emilio de la Cerda.

Precio l>60 pesetas. Dirigirse al autor¡ calle de Reco-

letos, núm. 5> plsovp
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